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¡¡Víspera de Reyes!!
El mágico fulgor de la estrelllta de Belén, que señaló el camino a 

loe Magos de Oriente, no se oscureoerá jamás. Aflo tras afio brilla 
con nueva Intensidad, inundando de santa alegría, con sus purísimos 
ni yon, <#1 oorasón de todos loa pequefiuelos. Es ja fría noche del 5 
al 6 d« enero, noche de emociones sublimes, de inocentes ilusiones, de 
encantadora* promesas, k> mismo para loe pequeños que para los 
mayoree.

Yo sé, queridos míos, que vuestras delicadaa almitas compren­
den hoy más que nunca aquella sublime expresión dy nuestro divino 
Salvador: “No sólo de pan vive el hombie".

■ En efecto. ¿Acaso por veros vestidos y hartos experimentáis me­
nos el intenso anhelo de poeeor también un juguete? ¿ A-caso,e aún 
los menos favorecidos por la fortuna, no olvidáis fácilmente en esta 
noche vuestras más imperiosas necesidades para abandonaros a otros 
sentimientos, a infantiles Impulso* de reír y jugar? Sí, vuestra feli­
cidad en ceta venturosa y simpática fecha del afio ee Umita, casi ex­
clusivamente, al mundo de loa juguetee. ¡Juguetes!, ¡juguetea! y mi­
llares de rostros felices y bracito» vacilan tea que s6 tienden hacia 
esos granosos personajes de trapo o cartón, esos objetos de madera, 
piel, celuloide, hojalata, etc., que en esta noche colman vuestra su­
prema ilusión.

Jamás podrán las almas caritativas, ios comprensivos papás, em­
peñarse bastante en comar «se día los deseos de los niños. Lo» 
Magos sólo pasan una noche al afio, y niño sólo se es una vez en la 
vida. Sí, queridos, entregaos con toda vuestra Alma ai gozo inefable 
de este dia, a fes inocentes emociones de esta venturosa fiesta, que 
bien puede ñamarse la fiesta de la infancia, porque encarna la más 
radiante manifestación (Epifanía) de aquel .Niño celestial, el divino 
Hijo de María.

UNOS MAGOS 
VINIERON

DE ORIENTE...
(RELATO BIBLICO)

Nacido Jesús en Belén dé Judá 
éh tiempo del rey Herodes, ciertos 
Magos de Oriente llegaron a Jeru- 
salén, diciendo:

—¿Dónde está, él rey de lo» ju­
díos que acaba de nacer? Vimos su 
estrella en Orlente y hemos acudi­
do para adorarle.

Al saber esto, turbóse di rey He- 
rodea, y reuniendo a los sacrifica- 
dores y a los escribas, inquirió, dón­
de debía nacer el Mesías,

Y dijéronle;

Vamos con los magos
Sicamoe la estrella 

que brilla en el cielo; 
vemos con tos Maoo», 
siotHendo ai Hioero

Vamos con los Mago», 
vamos a Belén, 
a ver a ese Niño 
que atoen que es Bey.

Señores de Oriente, * 
mostrad •} camino, 
pues llevamos dones 
al Niño devino.

Vamos todos íuntoe 
a vei al Moslas; 
sigamos Je estrella 

que luoe estos dias.

jOH qué pobrecito! 
lY dicen que és rey! 
iTirita en la paja, 
siendo oro de ley!

A Belén llegamos; 
la estrella paró. 
NO lucen estrellas, 

donde luoe Bios.

—En Belén, pues así está escrito.
Entonces Herodeg llamó secreta­

mente a ios Magos e indagó la fe­
cha en que habían vWto (a estrella, 
y enviándolos a Belén, Ies dijo: ■­

—Id, informaos exactamente acer­
ca de es® pequefiuetó y cuando jo 
hayáis encontrado, hacédmelo saber, 
para que vaya también yo a ado­
rarle.

Después de oír al rey, ee fueron 
y aquí que la estrena, que ha­
blan visto en Orienta, leg precedía 
de nuevo, hast^, que, llegada «noi- 
mi del lugar ^n que estaba el Nifio,. 
se detuvo.

Ai ver la dstrtíüa sintieron ios Ma­
gos grandísimo gozo. Y entrados eo 
i» casa, vieron al infante con Ma­
rta, su Madre, y de hinojos le ado­
raron ofreciéndole dones de sus te­
soro»: oi-o, inoienso y mirra. Adver­
tido» por un sueño de que no de­
bían volver a ver a Heredes, regre- 
saror. a »u país por otro caratno. 
' Heredes, ai v^rse burlado por Jos 

Magos, fuá presa de gran irritación, 
y en su vesanía, mandó matar a 
todos los niños que habia en Belén 
y en b u s términos, de dos años para 
abajo, según el tiempo que con 
diligencia había inquirido de los * 
Magos.
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BÍÍgÍW|5 ^CMóü
Hoy, día 5 de enero, víspera de la 

Epifanía d* Nuestro Señor.
¡Cuánto niño- eaperart Impeoteote 

efl amanecer d* est, pa** ▼* 
sus zapatltos neiMB de juyueteeí

Sio emtwrgü, yo, *iOt a través 
del Atlántico, m, quedar* * sega- 
los este afio por *8ta tooterie, míe 
de habenme oonvwrtido m nanean­
te solitario.

Son íes **» de I» tard, y neg*1

mis cálculos me encuentro a loe 72° 
de longitud peste y a los 38* 30* de 
latitud Norte. Un fuerte viento Jm- 
pulsa a mi barco en dirección con­
traria a la que mQ he propuesto se­
guir. .

Llevo ciento cuarenta y cuatro 
días dando tumbos por el /Océano, 
sin ver tierra, y los víveres me ee- 
caEe’.n cada más.

Esta mafiiana, arreglando la bota­
vara me seccioné ei dedo gordo del 
pie derecho y me lo comí con toma­
te crudo. En el m^r y en estas con­
diciones en que me encuentro, hay 
que aprovecharlo todo.

' Se va haciendo de noche, y el mar, 
cada vez más encrespado, barre la 
cubierta de mi barco amenazando 

’ arrastrarme con su oleaje; pero, a 
pesar de todb, debo mantenerme afe­
rrado al' timón' Tengo ®1 presenti­
miento de que dentro de muy poco 
pie espera un gran acontecimiento.

Trato-de ponerme a K capa y, en

este Instente, un fuerte golpe de 
viento del Nordeste, rompe la vela 
oangre^. •

■11 cielo se nena d» nube» negras, 
y lee olas, enormes, amarillas, 
•mitran a mi barco «a un torbe­
llino de espuma».

La tormenta « realmente Espan­
tosa. Por intervalo* llega «ma ola 
cagl oütndrlea, como hueca, mucho 
más voluminosa que la* otras. En 
vái de reoábirla de través, maniobro 
para cogerla de frente y* esta ope 
ratción de defensa me hace perder 
nuevamente el rumbo.

El mar sigue cada v«z más fu­
rioso; las nube» corren de una ma­
nera tan rápida que producen vér­
tigo.

De pronto, una ola enorme, graa- 
disima, vino tan súbita, que no tuve 
tiempq, de ponerle la proa. 1* ola 
dió un golpe sobre ^trlbor y tum- ’ 
bó a mi barco de costado, pero un 
nuevo golpe de mar jo volvió a su ♦ 
posición normal. •

El dedo gordo d®l pl® derecho me 
óuale horriblemente, y por ésto 
liento un malestar enorme ©n al es­
tómago.

Decido abandonarme a mi suerte. 
Aferro el timón, arrio las velas, de­
jando izado sólo un petifoque y, ce­
rrando tras sí la escotilla, me echo 
en mi litera y trato de dormir,

. • • •

He dormido dos horas; son las 
siete del día 6 de enero. ,

Un mar ®n calma y un cielo azul 
purísimo, despejado de nubes se ofre­
cen a mi vista cuando subo «u- 
Herta. Izo todo el velamen de mi 
barco y trepo a lo má» alto del más; 
til, que mide catorce metros, y ¡oh!^ 

suerte mía. Por fin veo tierra, pero 
una tierra desconocida, por descu­
brir aún, s^ún compruebo consul­
tando mis cartas de navegación.

Me siento ®í hombre más feha d«

los mortales. Yo, Fierabundo PichoBL, 
descubridor d® nuevas tierra».

■ Me voy acercando a tierra y de 
momento diviso tres islas. A mi 
mente acude la festividad dej día y 
decido bautizarlas con Ips nombre» 
de isla de Gaspar, de Melchor y de 
Baltasar.

El viento es Suave, pero mi barco 
navega bien y me acetco cada ve* 
más a ja isla más próxima.

Desembarco por fin y e manera de 
Io r  grandes descubridores que fueron 
clavo la ensefia de-mi Patria en la 
playa y, arrodillándome, doy gradan 
a la Providencia por haberme elegi- 
tio para tal proeza.

Pero, de pronto, una voz recia y 
fuerte como la ¿e un guanr-he, su®- 
na a mi lado y me pregunta: "¿Qué 
hace usted aquí, caballero?"

Un sudor frío me corrió por el 
cuerpo y creí desmayarme. Repues­
to un poco, pregunté a mi vez al­
zando mis ojos si que asi me inte­
rrogaba: "¿Perúes que estas isla» 
ya estaban descubiertas?"

“Sí, señor—me dijo el que resul­
tó ser un carabinero de servicio— 
Estas islas se descubrieron, si mal 
no r®suerdo, en el afio 1330, reinan­
do en España Alfonso IV de Ara­
gón, y formen parte del archipiéla­
go canario."

Bien, bien, me dije para sí decidi­
do a romper mi diario de a bordo, 
para que nadie supiera de piis des­
dichas,1 pero pensé que ya que lo 
tenia vendido en noventa mil dó- 
larea, mejor era dejarlo para rega­
lo de las exquisitas y bien dotada» 
mentes que siguen de cerca mis via­
jes incomparables. .
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